
HISTORIA DE LOS MEDIOS DE TRANSPORTE 
 

Ya he hablado sobre la historia del automóvil, la historia de la navegación y la historia 
de la aviación. Ahora toca hablar sobre el resto de los medios de transporte. 
Se puede decir que la historia de la evolución de la humanidad es un reflejo de la 
historia de la evolución del transporte. Todas las sociedades tuvieron en sus inicios la 
necesidad de trasladar pesados objetos, mercancias o grandes animales de una 
cacería.  En un principio los transportes se realizaban a pie, utilizando solo la fuerza 
humana o con la ayuda de “camillas” realizadas con ramas. Más adelante se ayudó 
del arrastre con animales y el empleo de canoas o botes, aprovechando los ríos y lagos 
para hacer llegar sus mercaderías lo más cerca al destino deseado. Para el transporte 
por arrastre primero se ayudó del perro, después utilizó animales más grandes y 
fuertes lo que se mejoró con el uso de troncos rodantes en las zonas donde fuera 
posible, de hecho, se han encontrado restos arqueológicos que insinúan este uso para 
el traslado de grandes piedras. Y puede que de este uso de los troncos surgiera la idea 
de la rueda, quizás el invento más importante de la historia. 
Del estudio de los gráficos de tablas de arcilla de Mesopotamia, la mayoría de los 
autores estiman que la rueda fue inventada en el V milenio a. C. en Mesopotamia, 
pero lo curioso es que, inicialmente, fue con la función de rueda de alfarero. 
La rueda, para su uso en el transporte surgió varios siglos después y parece ser que 
surgió simultáneamente en Mesopotamia y en varios lugares de Europa. 
El Estandarte de Ur, hallado en una tumba sumeria datada entre hacia el 2500 a. C., 
hay una representacion de carros con cuatro ruedas  (unos 2000 años después de la 
rueda de alfarero). En 2002, en unas excavaciones arqueológicas realizadas en 
Eslovenia, se encontró una rueda de madera cuya datación por radiocarbono reveló 
que tenía entre 5.100 y 5.350 años Eso la convierte en la rueda más antigua que se 
conserva, y esta rueda era para transporte.  
Inicialmente las ruedas eran de madera, sólidas y con cierta resistencia, pero muy 
pesadas, lo que dificultaba su velocidad y maniobra. Esto llevó a eliminar buena parte 
de la madera, nacía la rueda con radios, alrededor del 2000 a.C. en la cultura egipcia. 
Más tarde los celtas (1000 a.C.) agregaron aros de hierro a las ruedas para lograr 
mayor resistencia. Y no hubo grandes cambios hasta que en 1802 Bauer patentó la 
rueda con radios de metal. Luego fue el uso de caucho (1840) y cámara de aire (1888).  
Pero dejemos ya la historia del invento de la rueda y veamos cómo se utilizó en la 
evolución de los distintos medios de transporte. 
Entre los primeros vehículos que se fabricaron, están los de uso para el transporte de 
cargas y usos agrícolas que facilitaban ambas labores y que eran tirados por bueyes, 
vacas o caballos. Luego aparecieron los carros de guerras y caza, tirados por caballos 
de los que se cree fueron los egipcios los primeros en crearlos hacia el año 2000 a.C. 
También destacó el carro de guerra en Persia, donde probablemente se comenzó a 
colocar hojas afiladas y cortantes en la prolongación de los ejes. 



Pasados unos siglos, se empleó de forma usual para el transporte de personas. Hay 
que destacar, como hecho histórico y curioso, que ya en la antigua Roma, existían 
carros para el transporte de personas “bajo pago”, y la palabra taxímetro (medida de 
la tasa) tiene su origen precisamente en un mecanismo solidario con el eje de la 
carreta que iba liberando pequeñas bolas. Al final del trayecto, el pasajero pagaba al 
transportista romano según las bolas liberadas (la medida de la tasa o taxímetro). 
Todos tenemos la imagen de carros, carretas y carruajes, para el transporte de 
personas, al menos por películas con referencias a los siglos XVI a XIX, incluso bien 
entrado el XX, tanto en américa como en Europa. Estos se utilizaron hasta ya muy 
avanzado el desarrollo de los vehículos a motor, aunque actualmente se siguen 
utilizando para turismo (y por los Amish que no quieren saber nada de tecnologías). 
Me viene el recuerdo de los rikshaw, pequeños carros para una o dos pasajeros, 
tirados por una persona que fueron típicos en India, China o Japón, actualmente 
usando una bicicleta de arrastre, pero igualmente a base de un gran esfuerzo físico. 
Y ya que nombro la bicicleta, señalar que la primera fue patentada en 1818, un 
invento del alemán Karl von Drais. Fue patentada como el primer transporte dirigible 
de dos ruedas propulsado por un humano; no tenía pedales, se impulsaba 
directamente con los pies en el suelo. Otros inventores pronto recogieron el 
concepto, como el inglés Denis Johnson, que creó una versión mejorada que llamaron 
velocípedo y que aún seguía careciendo de pedales. 
Durante la década de 1860, Pierre Michaux, desarrolló la primera bicicleta de dos 
ruedas verdaderamente popular y comercialmente exitosa, que contaba con pedales 
y manivelas giratorias en la rueda delantera para que el ciclista pudiese conducir hacia 
adelante pedaleando. 
En la década de 1880, los fabricantes aumentaron el tamaño de la rueda delantera de 
forma desproporcionada, tanto que en Inglaterra se le dio el nombre de “penique y 
cuarto” relacionando el tamaño de las ruedas con esas monedas (como las de 2€ y 1 
céntimo), pero la realidad es que la desproporción de las ruedas era más exagerada. 
A finales de la década de 1890, la bicicleta volvió a las dos ruedas del mismo tamaño, 
junto con otras características claves como pedales que propulsaban la rueda trasera 
a través de la cadena de transmisión, eran ya muy parecidas a las bicicletas actuales. 
Y como ya hablé sobre la historia del automóvil, vamos a pasar de la bicicleta a la 
motocicleta, que curiosamente tienen un desarrollo muy paralelo en el tiempo. 
En 1818, se presentó en París una bicicleta que contaba con una caldera de vapor, 
pero era un sistema demasiado grande y aparatoso como para que tuviera éxito. 
En 1867 el estadounidense, Sylvester Howard Roper, inventó un motor de cilindros a 
vapor y lo integró a una bicicleta. Se puede ver en funcionamiento: youtube moto de vapor roper  

Tiempo después, la motocicleta tuvo una evolución muy importante gracias a los 
fabricantes de bicicletas Michaux, y el ingeniero Perreaux para crear una motocicleta 
a vapor de un solo cilindro y transmisión trasera por correa. 



El gran salto en la historia de las motocicletas, llega en el año 1879, cuando Murnigotti 
pasó al motor de combustión de hidrógeno y aire. Murnigotti la registró y obtuvo la 
primera patente para construir un vehículo de dos ruedas provisto de un motor de 
cuatro tiempos, pero .…. nunca lo construyó, sin embargo, la idea ya estaba ahí. 
Sucesivos avances se fueron produciendo y en 1894, los hermanos Hildebrand, 
asociados con Wolfmüller, comenzaron a fabricar en serie motocicletas de motor a 
gasolina, de dos cilindros y cuatro tiempos; esta moto, se arrancaba pedaleando o 
empujando la máquina hasta que arrancara, y el piloto saltaba sobre el asiento. Era 
ligera y alcanzaba los 35km/h, pero su manejo era complicado. 
En 1900 se inventó la Motocyclette Werner modelo 1900, la cual ya dio a la moto una 
forma más definitiva, y más alejada de la bicicleta. Y en 1905 aparece la firma 
norteamericana Harley Davidson, que introdujo la empuñadura giratoria en el 
manillar para acelerar y el importante avance de la chispa de ignición. Posteriormente 
llegó la proliferación en los mercados de marcas japonesas como Honda, Yamaha o 
Kawasaki, que revolucionaron los diseños ya existentes. 
Antes que la bicicleta y la motocicleta había nacido el tren o ferrocarril. Y antes de 
entrar en su historia hay que diferenciar ambos términos. Un tren es el conjunto de 
vehículos empujados por un elemento motor, p. ej. un tren es el conjunto de carros 
con equipajes arrastrados por una máquina que vemos en los aeropuertos o los 
trenes de carretera de uso frecuente en países muy extensos como Australia o EEUU, 
y que están formados por un camión de gran potencia con tres o más remolques. 
Ferrocarril proviene de la unión de la palabra latina “ferrum”, que significa “hierro” y 
la palabra carril, que en términos generales, se usa para referirse al camino por donde 
se desplaza un carro (carruaje, carreta, etc.) con algún tipo de guía para que las ruedas 
no se salgan del camino. Se conservan muchos ejemplos de carriles en antiguas 
carreteras griegas y romanas, que en algunos casos los guías turísticos nos explican 
que se formaron por el continuo paso de carros, cuando lo cierto es que en muchos 
casos fueron preparadas así para facilitar la circulación de los frecuentes carros. En 
definitiva, ferrocarril viene a significar camino o carril de hierro. De esta forma, poco 
después de 1700 ya existían ferrocarriles (caminos de hierro), para el uso de carros 
tirados por animales cuando las locomotoras aún no se habían inventado. 
Después del descubrimiento de la máquina de vapor por parte de Watt en 1770 
Richard Trevithick construye la primera locomotora de vapor en 1771 en Inglaterra, 
cuyo cometido fue el del transporte de viajeros, por primera vez en el mundo, a una 
velocidad superior al paso del hombre. 
En 1804 se consigue por primera vez el arrastre de cinco vagones por medio de una 
locomotora de vapor durante 15.5 Km a una velocidad de 8 Km/h. 
En 1825 el inglés George Stephenson construye una potente locomotora de vapor 
que arrastró durante un recorrido de 14 km a una velocidad máxima de 19 km/h, un 
total de 33 vagones con unas 80 toneladas de carga entre carbón, trigo y 600 
pasajeros que habían acudido al festejo.  



La primera línea regular de ferrocarril del mundo se inaugura el 15 de abril de 1830 
en Inglaterra, uniendo las ciudades de Liverpool con Manchester. En dicha línea 
ferroviaria la locomotora utilizada para realizar el transporte era capaz de llegar a la 
velocidad de 16 Km/h. Se empieza ya a asentar las bases de la tracción por vapor y se 
puede decir que es a partir de 1830 cuando comienza la era moderna del ferrocarril, 
con una gran influencia positiva en la economía de los países. El tráfico de viajeros se 
intensificó notoriamente. El carbón y mercancías se transportaban de una estación a 
otra mucho más rápido que con el transporte fluvial o por carretera, lo que 
proporcionaba mayores beneficios. Rápidamente se comenzó a implantar líneas 
ferroviarias en todo el mundo. En España no será hasta 1848, con la línea Barcelona-
Mataró cuando se instaure la primera línea ferroviaria peninsular (la 1ª línea 
ferroviaria española fue en Cuba, 1837). 
En 1843, el inglés Charles Pearson propuso, como parte de un plan de mejora para la 
ciudad de Londres, abrir túneles subterráneos con vías férreas. Tras años de debate, 
aprobación y construcción, el 10 de enero de 1863 se abrió la primera línea de metro 
con locomotoras de vapor (6 km). Y antes de finalizar el siglo ya se disponía de metro 
eléctrico en ciudades como Nueva York, Budapest, Glasgow o Chicago. Curioso es el caso 
de la primera línea de metro de Estambul que data de 1875 con solo dos estaciones 
distanciadas 573 m y que aún permanece en uso. El metro, a pesar de su coste inicial, 
era un transporte más directo entre estaciones y evitaba las aglomeraciones exteriores 
por lo que se extendió rápidamente a otras grandes ciudades. En España la primera línea 
se inauguró en Madrid en 1919. En Barcelona fue en 1924. El tercero fue el de Valencia, 
pero ya en 1988. 
El tranvía es un medio de transporte similar al metro pero que circula en superficie 
dentro de las áreas urbanas. Los primeros servicios de pasajeros en el mundo se iniciaron 
en 1807  en Gales, usando carruajes especialmente diseñados para circular sobre carriles 
y tirado por caballos. Esta técnica no tardó en llegar al Nuevo Mundo, ya que en 1832 se 
introduce en Nueva York, y posteriormente se expandió por todo el continente 
americano. En París empezó a circular en 1854, en España  llegó en el año 1871 a Madrid 
y en Alemania, en Düsseldorf, fue en 1876. Pero el primer tranvía eléctrico fue puesto 
en servicio en Berlín en 1879, el siguiente en Budapest en 1887 
En Tenerife el primer tranvía se inauguró en 1901 y estuvo activo hasta 1956. Por esa 
época el uso del tranvía estaba en decadencia y desapareció en muchas ciudades.  
Pero poco antes de la entrada del siglo XXI tuvo un fuerte relanzamiento en grandes 
ciudades y Tenerife retomó también el tranvía con la línea 1 en 2007 y la línea 2 en 2009. 
En la actualidad, todos los medios de transporte tienen su versión eléctrica, algunos 
desde tiempos muy atrás, y aunque nos parezca extraño ya hubo bicicletas, motos y 
patinetes eléctricos. Por cierto, no he hablado de los patinetes, pero les indico que ya 
en 1915 existían patinetes eléctricos y que fueron utilizados por carteros o policías, pero 
desaparecieron y aunque tuvo algunos repuntes, no tuvieron nada que ver con el boom 
actual. Y para terminar no quiero obviar otro medio de transporte muy importante, el 
ascensor, y si no que le pregunten a los que viven más arriba de un tercer piso. 


